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ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCJA DE LAS ESCUELAS P{AS 
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SECCION OFICIAL. 

Acta,de la sesión privada celebrada por la Academia Cala­
sancta el dia 3 de Marzo de 1901. 

Presidida por el Vocal }, 0 D. Carlos Francisco y Maymó y con osis ­
teucia dc bastau te~ seflores académicos, reunióse en sesi611 privncl•• la 
Academin Calnsnncia, leyéndose el acta de la sesi6n anterior, que fué 
a pro bada. 

Diólle cuenhl tle huLer sido uombrados académicos de número para 
ocupnr h1t1 cuatro vncantes auuuciadas lo$ $re:;. Alier, ~hmtunH1ría, 
Martorell y Gasanovas; el ht~ber ~ido designado p11ra el carg·o rle depo­
sitario el ~r. Boter y pura snh-admioistrador de la Re-çista el Sr. Cas­
tany; el TIO hnOC' I' iugnr a autorizar la leCtUra de UllU propOBÍCÍÓTI prC• 
sentada por el Sr. Purpnl, por los acuerdos tornados antêriormente por 
la Junta Directiva y haberse recibido el programa del Certamen de 
Berg-a. 

No estando en el salón cle se¡.iones los Sres. Burg-ncla y Barella, el 
infrascrita Secretnrio, cncarg-óse de la difertación, anunciando que ~e 
ocuparia del proceciimicnto judicial para el cumplimicnto de Fenten­
cias ejecutoriai!, solicit11ntlo Ja beuevolencia de los sefiores acudémicos, 
toda vez que debia impro\'isnr !a exposición del tema de rt-fereucin. 

Después de expone1· el concepto general del procedimiento judicial, 
situaòo en Iu posici6u que representa una se11tencia firme que va 8: 

. ser ejecuttllhl, :;eiialó las dificultades que dentro del procedimicnto es· 
pañoll:!urginn pn ra dur! e efectivida.d, constituyendo unn nu eva cuestióu 
litigiosa, cuautlo no se trata de pago de cnntitlad Hquida 6 determina­
da 6 bien de bicnes expresnmeute designados. La concesió.n tle un 
plnzo purn cumplimentar la sentencia considérase como jnstn y equi­
.tativn, siempre que venga acompañada de todas Jas condiciones nece· 
sarias pura aseg·ut·ar su·efer,tividad. Expuso con varios t>jemplos prilc· 
ticos las fncilidnues qne eucuentra la mala fe para eludir el cumpli· 
miento de sentencia preparPndo la insolvencia, y después de comentar 
los principio:'! que inforruan el procedimiento ellpañol, conclnyó soste­
niendo que el cumplimieuto de sentencia debia limitnrse à un man­
damiento 6 requirimicnto becbo por el Juzgado al conuenado, setia­
laudo bredsimo té1·mino para cumplirlo, que desde el momento que 
se publicaba uua sentencia y adquiria la condiciún de ejecuto.ria, de­
bia rodeàrsele de las garantias sufi.cientes para asegurar su cumpli -



miento, suprimiendo este largo tramite que boy se ad mite, que en rea­
lidad constituye un nue\"O litigio, y en el actual procedimieuto del 
juicio ejecutivo e"ncoutr1\ principios que con nlguuas modificacioues 
podrían constituir el procedimiento especial snmarísimo que reqnie.re 
uua ejecucióu de sentencia. 

Ln presideucia, después de hacer algunas consitlemcioues sobre el 
tema expuesto, anunció para la próxima sesión del dia 17 de los co­
rrientes, la cootinuación del debate sobre la creación del universa. 

Y ~e levaotó la l':es1ón. 
Barcelona 3 ~Iarzo 1901. 

El Saoro~ario, 

A. SoLA Y LLENAs. 

Acta de l a sesión privad a celebrada por l a Ac ademi a 
Calasan cia el dia 17 de Marzo de 19 01 

Presidieudo el Sr. Tt·abtll, reonióse la Academia Cala<~nuci~:~. en se· 
sión privada seguuda reglamentaria del COrrieute mes, alt.\ l¡Ue aitistió 
regular uúmero de señores académicos. • 

Dióae cuenta de hnber aido propuesto~ parn académico~ supernu­
merarios los Sres. D .• Tuan Zieg·ler Negreyeruis, D. José:; D. HicarJo 
Serra y Borjas y D. Federico Escorl'ivlaBumbau. 

·ram uién dió cu en ta la Presideucia de ha uer se r~ci birlo in vi taci6n 
para los ejercicios espiritualt!s que se celebrarau cu el Colegio de lo~ 
PP. Jesuftas. 

Como ningúu seiior acadéruico piòió la palabra, de!lpué~ de dar 
cueota la Presideucia de losasuntosque figuraban en la orden del dia, 
pasóse h la te1·cera parte de la sesión, et! la que el ~r. Burg-ndn, en un 
elocuen te discur::o, ocu p'!lse del problema de Iu creución del Un h·erso 
expuesto eu uuteriorcs couferencias por el Sr. Culilln, haciéndose car· 
go de varios puutos de 'Vista de la cnestióu que trat6 y nmplió cou 
mu-:.!10 couocimieuto, demostt·ando la verJad que enciel'rll Iu lloctriua 
católica· sobre la creacióu uo desmentida siuo confirmada po¡· las mo­
deruad doctrinati cientlficas. 

Luego pidió Iu palabru el S1·. Culilla y, despnés de ft.)licitnr nll.li:;er· 
tnnte, mauifestó :m satisfaccióu por hnber sido la profunda y docueo­
te disertación del Sr. Burgada, la qr1e completara el teUHI que eu an· 
teriorei:ò ~;esioues habia estu<liado y expuesto é. la considcrución de h~ · 
Academia. · 

to:! Presidente t•e.:;umió la <loctrina. expuesta por los diset·tltntes, 
ilustrantlo la cou atiuauu.:; cousiueraciones y felicitaodo ó. Iol! señores 
Burgada y Oultlla . 

Antes ue le\·antur In sesióu, manifest6 el Presirlentequc, ntendien· 
do a ser el di•\ 31 domingo 1le Rs.roos y el dfa 7 de Abril clomingo de 
Pasc.ua lo que o bl igaría a retardar las t-Heas ucatlénticas, pue~ ha~:~ta 
el segun.io doroin~·o de Abril no podria celellrat·se la primera sesióu 
d~ dicho mes, propuso que e~ día 2! ó sea el doming-o pr6xirno se, cele· 
bre ~esióu, acordandose as!. 

Barcelona 17 de .Marzo de 1901. 
El Secretar lo accideo tal, 

PABLO MORATÓ. 
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Acta de la sesión privada celebrada por l a Academia 
Calasancia e l dia 24 d e Marzo de 1901 
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Presidieui:lo el Sr. Trabal y con asisteucia de baslautes señores 
académicos, reunióse la Academia Calasancia en sesióo privada, le­
yéodose lns actas de las dos sesiones auteriores, qne fneron upro­
badRs. 

Dió cuenta la Prer;idencia d~ haber siclo uombraòo,; ucaclémicos su­
pe:·numerarios los Sres. Juan Ziegler, José y Ricardo Serra~· I3orjas y 
Federico Escorriola, y ~ido propuesto D. Ramón Puig y Giralt. 

Acordóse tam bién que constara en acta la satisft~cción cou que Ja 
Academia habia visto la designación de su Presidente para el cargo 
de·Teniente Alcnlde. 

Luego <'1 Sr. Parpal pidió la palabra, preguntando por la sitnaciún 
en que se encneotra el Contactor-administrador 1:3r. Boter, é intere­
saudo saber si PD reulldad habfa dimitido. Contestóle ei·Sr. F1·ancisco 
y Maymó y la Preaidencia enteró é. la Academia de que la Junta Di­
rectinl hnbín tomatlo aeuerdos para regulariz1:1r la marcha de la nd-
ministración de la Academia y de la Revista. . 

Segnidnmente u só de la pala bra ·el académico den úmero D. Mignel 
Ba rella para ex pon er el tema cEl denocho de asociación. ~ 

Empe~ó el d1sertante manifestando que empezaría exponiendopun­
tos de viE~h'l geuerale~, demostr~tndo la importaucia de su tema, con­
creción chd derecho de libertad, que pro.,..oca cuestiones que las mas 
de la!= ,·eceg borran en el llecho la igualdud del derecho, sieudo t':;;ta 
una de las del der~cho politico, que boy e~tà sobre Pl tapete. 

Trntó luego de Ja historia de esta cuestión, recordando la discusión 
del clerecho cnando la Revolucilin francesa se afirma hizo la declara­
ción de los derechos del hombre y observó cómo siguió la suerte de 
sus vai\'cnes, :;ieudo de notar que el pueblo que con mas estrépito 
lo proclamó lo contraria. La declaración de este derecho se muotieue 
mieutrns no esta en pugna con el esp_irito sectario, qne excluye de su 
diafru te a cletermi nado:> ci udadanos, aunq ne esta pr i vación suele en-
cubrirse con unu idea de paz, orden é interés pública. . 

Recuercln luego el disertante que negóse la condición de ser el 
hombre un ser sociable, pero su naturaleza fisica intelectual y moral 
demuestra hRstn Ja evitlencin que el hombre es eminentemente social, 
surgiendo de aqni la cnesMón de las maneras cómo puede asociarse 
para cumplir sus fines y cnales son éstos . Fundnmeuta.lmente el hom· 
bre tiene un fin, el q ne asigna la doctrina cristiana, pe ro por ser a¡;i 
se discutE'. No ae discutira si existe.el fin artistico, cieutifico, etè., en 
una pttlabra otrAs secundarios, se da ancha base para ellos y hasta la 
facnltad de conRtituir Estados, hasta contrariar a aquel en que se des­
arrollun, pero cuando se trata del fin espiritual, se discute y hasta se 
niega, <'omo s: estu viera reñiclo t:on e.l interés de todos. 

Ouando la Revolucióu francesa proclamó unos derechos que todos 
tenían y que cie alli en adelnnte no seriau negados por ser innatos , 
se vió era una fórmula nueva de condicionarlos, que en el fondo era 
negativa, diFolviéndose a titulo de inter~s del Estada todas laò aso­
ciacioneR que estimnron con>enientes, por lo cual produjo un P.fecto 
contrario al que se podia e:-1perar aquella proclamación de flerechos. 
H11ce .presente el disertante la destruccióo de los n úcleos que agrupa 
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DOi\liNGO DE RAl\108 

La natnraleza, la humanidad y la Iglesia entera se re­
"\"Ísten de sus mejores galas; se adornau espléndidamcute 
y clespa.rraman en este dia toda su pompa, magnificencia y 
maje~tad. 

El sol, los pàja.ros, las fl.ores, los èorazones hnrrmno:;, 
los retum ban tos c<inticos del órgano, las voces graves é im­
poncntos de los ministres del altar, totlos exclamau con 
entusiasmo: Sanctus. sanctus, umctus. Be,zedictus r¡ui z;enit 
iíl nomine Domini. llosanna; hosanna in ett·celsis. 

• • • • • o • • o o • • o o 

,Jornsalén la :;;anta, la divina, la que dentro de sus nm­
ros oncierra. el inmeuso ternplo de Salomón se apresta para 
recibir nl lllHWO 11csías. 

J:i~l pucblo arroclillado en las calles forma graciosos ar­
cos eon palmas y ramos de Jaure}; alfombra las calles de 
fragantcs rosas. embalsama el aire de sutiles perfumes al 
paso de Ct·i:::t.o que hurnildemente cabalgaclo muestra con 
cara oxpresi,~a la t.ernura, la bondacl y el amor qnc sientc 
por su pueblo al qne benclice agradecido. 

Por tudas partes los canticos de hosanna se levantaban 
al unisono saturndos de eRpirituales melodías que ihan :í. 
perdersc e11 las a:;mlet-J y elevadas bóvedas del espac.io. 

Estc pnoblo arrodillado, prosternada a las plautas de 
Jo::;ús de Nazaret .. ngolpado a su paso para besar1e los pics 
ó cll)orde do su Yestido; el que con expresión de cariilo 
f50Zaba Oil COutemplar a dnras penas por entre aJgún }meco 
cle la tupida multitud su divino rostro ... poc0 tiempo dos­
puès este mismo pneblo no es el mismo. 

Levrí.ntase ingrato y furioso contra Jesús y le ofrcco las 
mismas p¡;¡.lmas, Hecas ya, cubiertas de Iodo é inmundicia, 
arrastmdas por las calles; pero olorosas aún. só lo que ostas 
palmas a hora son las del martiri o. Arremolínase a su paso 
cou ol fin de arrancarle de los brazos de los esbÜTos qne lo 
conduceu para consumar por si mismos sn sacrificio; busca 
con afan alguna rendija entre la muchedumbre para escar­
necede y escupirle al rostro con asquerosa saliva y deshoja 
traidoramente las perfumadas rosas, dejando a su paso so­
lamento una alfombm. espesa, muy espesa de punzantes y 
<lolorosas espinas. 
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Y cnando Jesús, expirant e en la Cruz. domina ba al 
mnndo y esparcía el aroma de su preciosa frnto 1 este pne­
blo jngabase su desgarrada túnica chorreante aúu de san­
gre y sndor y que pocos elias antes se agolpaba y cstrujaba 
para besaria humildemente. 

En los oí dos de Jesús resonaban con fnerza los gritos 
de ho~~nna cnando la última palabra de su boca. qtle el 
mnndo recogia era: Consumatum est. 

Hosanna in e:r•celsis ... consumatwn est. ¡Qué diferencia! 

. . • . . . . . • . . . . . . • . . I . . . 

Venid ú mi, dijo el Señor a las criatnras; dejndl&f:l que 
cí. mi sambra crezcan; y las campanas de la Tglesia, .fieles 
intérpl'otes de sns deseos, las llama con sonoros repiqnes 
para que acudan a su entrada en J erusalón. 

¿ y c¡uién pqclra pintar la clicba que embarga a CAUts sen­
cil]as alnws que con paso precipitaclo se clirigen al temple 
~r con meliflna sonrisa contemplau las oudulacioncs de Rus 
doradas palmas. ]argas, rizosas y criyo vaivén apenas si 
logmn sofocarlo entre RUS climinutas mancs? 

Una. HORtal gia de inoc~ncia y candor parecc apodcrnrse 
del animo dc qnienlas contempla. 

Ante la cerrada puerta de la Iglesia permancccn ngol­
padas agitando nerviosamente las palmas dc impaciencia, 
esperaudo que ol sacerdote la.s bencliga. 

Rosanna corean con -veces juveniles como ruisc:iiores 
escondides entre nn bosque de palmas y laureles. Hosanna 
exclnman con aguclos gritos y transportes de alegria. Ho­
sanna rcpiteJ,J. mas y mas hasta que los treR golpes dades 
detras de las pum·tas del temple les anuncia la entrada cle 
.J esucriRto. 

Entonces con un supremo esfnerzo grit::~ hasta no po­
der màs y al ahrin'le las pue1·tas de la Iglesm se confnnclen 
sns vorecitas con las agudísimas filigranaR dc las trompa-
tas del órgano. · 

Dcspnés de la bendición el bosque de palmas desapa­
rece por ensalmo desparramandose por Ja ciudad. 

Rendides de tanto gritar·y de las emociones del elia se 
entrcgan a un dnlce sueño que las amorosas madres velau 
con ternura. 

A los pies de la cama colocan con cuidado la palma que 
dm·antc el dia no han cesado de contemplar, 1ibre ya del 
peso de golosinas. 
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¡Qué sueño tan bienaventurado deban tener à juzgar 
por su rostre tranquilo é iluminado por una sonrisa ange­
lical! Sueñan quiza en la palma ó eucontnindose ya disfrn­
tando de las felicidades del prórimo Domingo de Hamos. 

Xo imaginau que este dia es el preludio de una espan­
tosa agonia, de una cruelísima. pasión; del martirio · de nn 
Di os. 

Felices criaturas; un solo domingo de Rames existe 
para ellas en toclo el alio. Pa-ra el hombre; cada momcuto, 
cada dia son prelmlios de desdichas; cada uomingo quizú 
parece el de Ramos. 

J. S.AX'l'AMA.RÍA. 

LA J\1UERTE :OE JESÚS 

Emisit spiritum (~atth., xxvt, 50.) 

1.-Ln mucrte ue Nuestro Señor Jesucristo, cau::;a efi­
cientc de la redenciún del humano linaje, estaba repcticla­
mente anunciada en las profecías üé la Lay antigua y re~ 
presentada por Rus numerosos símbolos y figura~. Los pro­
fetas de Israel habian predi eh o la muerte del J ns to, muerte 
que en las victimas de los sacrificios y holocaustos tenia 
su rcpresentaci6n real y sensible; la cruz y la serpiente de 
bronce lcvantadas por .Moisés en el desierto figuraban y 
detenn,inaban elnwclo y forma de esta ll}uerte y el profe­
ta Isaías se1lalaba con tanta precisión' sus pormcnores y 
los de la pasión <Jue debia precederla, que sus annnciOti

1 

lanzados con ocho siglos de antk:ipación, mas bien que 
profecias de lo futuro, parecían ser historia de hechos ya 
realizados. El mismo J esucristo, en los últim os tiompos de 
su predicación, aludió repeticlas veces a su propia mucrLe, 
y por fiu en el uía misrno de la pasión el pontifica Oaifas, 
moviclo do superior espíritu a causa de la elevada repre­
sentación que obtenía en la Sinagoga, profeta sin sabcrlo, 
anunciaba que la muerte de Jesús, que tan rabiosamentc 
deseabau )' a V07. OU grito pedian los judíos, tendría Jugar 
para la salvacióu de su pueblo. (E.r.pedit ut tmus mo¡·iafur 
!wmo pro po¡mlo (Joan, XI, 50). . 

De conformidad con tantos·vaticinios, que no e ran si no 
amoro~os avisos que de sus eternos desiguios daba Dios ú. 
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los hombres como anticipada seilal de sus misericordias,. 
Jesús, clava do en la cruz! después de prolongada agonia, 
agotadas sns fuerzas por los tormentos òe la. pnsión! dobla 
su ::¡ag radn cnbeza y umere. ¡Et emisil spü·itum.' 

Este es el augusto misterio que boy propone la lglesia 
a nue:-;tra especial consicleración. A u te la crnz ensangren­
tada del Redentor, el hombre no acaba de darso cuenta del 
exceso .de amor, del misterio de caridad, del abisn\o tlo mi­
sericnrdia r¡ne revela a nuestros ojos deslumbrados la 
'muerto clel Uijo de D~os. ¿Por qué, se pregunta, el l10mbre, 
ha llebülo morir el qne es fuente de la vida? ¿Por qné ol que 
e:3 la vidn. Rubstancial y manantial de vida eterna, ha qno­
rido experimentar en sí mismo los horrores clc la. agQnía y 
el e In. muerte? i,Por gué el que es origen de vic1a para to do 
lo quo dc vicln. goz.a, ha Jlegado hal:lta ponilitir qnc le nl ­
canzaso à Ella mncrte v la destrnèción? 

::\[a;:; estn pregunta tiene dos aspectos muy aiforentos y 
cneicna scntido::; cont.rapuestos, según la dispoHición inte­
rior de quien la formula, ~egún es carnal é in1pío ó Gel y 
ereyonte el que trata de mdagar la causa de la umerte dc 
Je:::ús. El incrédulo no saba encontrar ningún fin bastaute 
ni motivo ~uficicmte para que Cristo hic:icra el saedficio <le 
su vida, y ol tratar de establecer su reinaJo sobre la tiCITa 
escogicra medio tan inconducente como e~ el aeabn.r sus 
elias en un infame patíbulo, en medio del baldón y do la ig­
nominia! con la total dispersión de los di::~cípulos que 
basta e11tonccs había lograclo reunir. Para estos insensa­
ta::~, y mús quo üv;ensatos desgraciaòos, la mnerte tlc .Te 
sucrÍ;;to no tiene explicación racional, e~ uu cont.rasontido 
qnc no merccc siquiera los honores de la c1i::;cnsión. Uacen 
vano y cstóril el misterio de la Cruz. é inutilizan con su in­
creclulidad el sacrificio de. salvación y la Sn.ngre divina 
CJUO, tarnbién para ellos, también en favor snyo hn. sitlo 
derramada. 

Ya lo habia dicho San Pablo: ve1·bum- c;•¡u:is pereunli­
bus quidem slultia est . (I Cor. , I, 18); la palabra tle la 
Cruz, Ja preclicación del èrucificado, la muerte do Jesús os 
una insensatcz y una locura para los qne no creen y pere­
can Cll :m increduliclad. ¡Compadezcaruos a estos misera­
bles, lamcntemos el cinismo con que desprecian y tionen 
por inútil el sacri.ficio del Cal vario y roguemos por cllos al 
mismo Dios misericOI·dioso a quien desdeiian y de quien 
blasfeman! 
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Pero el npóstol San Pablo había aiiadido: 1Ïs a1!1ern 

,¡¡ui salvi (illnl Dei vidus est .. : (ibid.) a los creyentes1 ú los 
que reconoccn en la Cruz la causa y origen de su snl-va· 
ción1 esta pala bra lle la Cruz. esta muertc de J esú:> es vir-

. tnd <le pios que obra en ellos los mas grandcs prodigios 
de santificación. Esto!"i son los que al pTeguntar;;e amoro­
sarnente ¿por qué Jesús había de morir? ;,por qué habia. de 
llcgnr lwstn el sncrificio y clestrucción cie sn vida wortal? 
cncucntnm abumlantes ramlales de lnz qne ilustra su espí­
ritu y ennrtle~:e sn corazón. Sigamosle:s nosot.ros y dedi­
q ueBJOR a lgnnos momentos a la medi tación el el Cru ci Jicaclo, 
dc un Dios mncrto en Ja Cruz. 

· ll.-¿Por qué murió .Jesús? ¿por qné Di01:1 en sm; etcrn.o:-; 
clecrotos quiso :-mjetar a sn divino Hijo hecbo l10mhrc à 
la ignomin llo la mne1'ie, a la violenta sep<uación dc Fn 
Cnorpo y Alma sncraUsimos, a la completn cxt.ineión de 
su vida u1ortalil La. muerte, este fiu misero ble de los sems 
hnmanos, cste humillante aniqtúlamiento <le fncrzns y 
a0ti vida el ü qnc lta. si do condenndo el homl>)'c, ¿por qné 
habia dc tocal' al Hijo del Altisimo? Cic1-tamente mm·ió 
C'risto para sah·nrnut; y redimirnos, y :;:ati:;faaer por nos ­
otros la cleuda infinita que teníamos cont.raüla para con 
Di os por Pl peca do. Mas a bsolutamente hablamlo, cnseüan 
los Padre~ dc Ja Iglesia que Dios podia haber concedida 
gra tnítamonte el perdón al hòm bre ca i <lo sin exigirle re! 
parar·ión fll~m1a y por puro y mero efecto dc su infinita 
llllSCI'ÏCOrdia. )[as a fiu de que resplandeciese al larlo cle 
la miseriordia el brillo de la jnsticia exigi6 que le fneso 
dada l'C'Jml·ación condigna y rcsoh·ió enviar al mnndo à sn 
dh•ino llijo, para qne con sn cooperación persolln 1 dim·a 
Ja sntisÜtüción ·infinita que el hombrc solo no podia dnr. 
Y el Vcrbo se hixo earne y babitó entre nosot.ro:; y por 
nosot.ros pndoció y mnrió. 

No <lbF;tantc, àún así queda en pie la misma pregunta: 
¿,por qué ol sncrificio de .Jesús debió llegar hastn la muertc? 
El mú::; ligero sufrimiento, una soJa gota de saHgre derra­
mada, una mera súplica de Cristo Dics, el solo hccho de 
sn obedicncin nl tomar carne, hnbicra bnstado al mús 
pleno cfecto llo la redención, a la completa satisfaccióu 
do 1os dcrechos de la Justícia eterna. 'Aquí, pues, surge 
de Jleno clram1al do la divina caridacl, aquí aparcce in 
contrastable el tOlTente de amor que clesde las alturas del 
Cielo se desborda basta inundar la tiena: bnstnba una 
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gota de snngre, y Jesucristo la da toda entera en el Cal va­
rio; bastaba una Jagrima yuna plegaria. y .Jesucristo pasa 
3B años en oración incesante y derrama higrimas abun­
dantfsimas y sudor sangriento~ bastaba haber recibido la 
-vida y J esncristo la abandona, y acepta y sufre la muerte. 
El a1i10r, el amor es quien le ha conducido basta tal ex 
tr~mo; el amor, mas fnerte que la muerte; el runor que 
como El mismo n0s ha ilicho, no lo hay mayor que el que 
sacrifica sn propia vida: majo}·em chai'ifalem nemo habet. 
Si, pues, 1'\uestro Señor Jesucristo al rcdimirnos ha que­
rido llegar haEta la muerte, ha sido, ante toclo, por el cx­
ceso de amor que nos ha teniclo. Así la justícia do Di os ha 
sida snt.isfecha, ha brillada su misericordia, pcro so ha 
puest.o de manifiesto la fuerza del amor, del amor de Jesús, 
superior a la comprensión de toda creada inteligencia. 
¡Oh Soberano Reclentor, verdade1·amente vnestro amor es 
inagotable, verclacleramente es insonda.ble el abismo de 
vuestra caridad ~ 

No es, Rin embargo, el amor t1uicamente el que fnlgm\t 
eu la pñlicla faz de Cristo moribunda; otras ensmï.anzas, 
o tros mati ~os, otras revelacione~ se desprenden de la Cruz 
del Cal nu i o por la fecundidad del ac to di vi no somctido 
hoy especialmente a nnestra meditación. San to Tonuis de 
Aquino. à cnya perspicacia nada escapa de enanto atnüe 

• al estudio completo de la Religióu, sefiala para probar la 
conYoniencia de la muerte de Cristo, otl·as cinco razones 
que Yamos a apuntar ràpidamente. 

Es la primera la estncta snbstitnción de la Persona de 
Nnestro Salvador en el castigo que mm·ecia y de que iba a 
ser rcdimiclo el hornbre culpable. P01·quc si la pena mere­
cicla por el pecada, scgún la sentencia del Paraíso, era la 
pena de muerte, mo;·te mort"emini: convenientc fué y con­
forme a estricta jnsticia que Cristo Nuestro Sobcrano Fia­
clor y Reparador quedase sujeto e:x:actamente a la lUisma 
penalidad y snfriese. Ella muerte corporal para librarnos 
a nosotros de la muerte eterna. Y asi su satisfaccióu fné 
plenisima y sobreabundante, p01·que no solamente pagó 
hasta el últim o apice, sufriendo 1 igurosamente el m1smo 
castigo que clebia sufrir el hombre pecador; mas tambión 
porque la dignidacl infinita de la augusta Víctima colnn­
nicó a sn muerte un valor asimismo infinita, que no podia 
igualar la muerte de la bumanidad entera. 

Y satisfaciendo nuestra deuda no nos reclimió tan só1o 
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de _la muerte espiritual, si que también nos libró de la 
muerte corporal, en lo que ésta tiene canicter de cmH1e­
nación y castigo rnerecidos por el pecaclo, por cuanto, 
como dice San Pablo, nos libertó de la triste escla\'itnd 
a que nos había reducido la necesidad de morir: ut pe1· mo;·­
tera .. libera-,·el eo.c; qui litnore rno,·tis pu tolam uilaJi¿ oúrw­
:t'ii er-ant se~·viluti (Hrebr. , XI, 14.) Y aquí entra de lleno 
otra de las razoncs por las que, segúu 8auto Tomú.s, 
qui so nncstro buen Jesús llegar basta la pérdida de su pre­
ciosa Yida, p!lra emanciparnos a nosotros del temor de la 
muerte. 

Eu afecto, la muertc que tan horrorosa ::lO nos presenta 
natnralmcute, no sólo por los sufrimientos qne la acompa­
úan, mas Lambiún y sobre todo por ser la destrur.cióu de 
nuestrn naturaleza y ]a violenta separación de los clamen­
tos, cnerpo y alma, que constituyen el compqesto huma­
no, elomentos fol'mados el uno para el otro. y que por tanto 
se atmen mutnamente, cosa natural, invencible energia; la 
mucrto: dec:imos'. picrde sobrenaturalmente sus honores 
desde qnc nucstro divino Redentor quiso totuarla sobro si 
y cou ella nu est ros do lores y nuest.ros snfrimientos. !.-w1 · • 
guo¡·es nost;·us ipse tulil el dolares nosf¡·os ipse pOí'laril 
(Isai .. Llll, 4. ) 

Es éste m1 efecto de la muerte de Cristo en que qnizà::~ 
no fij<tmu~ la n tención bastantemente, pm·qne ofusca dot> 
por el. temor I?~tural p~rdemos c~n facilidad dc vista In, 1~­
beractón do biJOS do }Jws que Cnsto nos ha nlcanzado, exi­
miéndonos dol anatema del Paraíso y borrando y rasgan­
do el decreto que contra nosotros estaba oscrito, enyos 
trozoH iijó sobre la Cruz en p1·enda y garantia c.le ~alvación: 
de/eus t¡uod cu/l;e¡·sus nos_ e,·at chü·og;·,,p/wm dec¡·eli ... el 
i¡ sum luti! de medi o, afjlgens illud cru ci (Coloss., TI, J 4). 
Cim-to qne la m.ncrte nos causa mieclo todavía y hasta po­
dría j)Ul'OCCI" que los impios, en el fragor Ue SUS VÍCJÍOH J 
devaneos la temen menos que nosotros los . cri:;tin.nos: que 
deseamos conservar algúu fervor; perola ven1ad os c¡ue ln. 
üdsa segmidad eu que aquelles vi~en, es hija cle Sll n.tolon­
tlramiento! y que al cesar éste ante la triste rcalidad: la 
nece~itlnd de morir cae sobre su concienciu como ]o:;a de 
plomo que les aplastu y les hunde en la clesesperaciún~ al 
paso quo entre no:-:;otros la idea de la muerte ce:;a tle pro­
seutarse pavorosa, y hasta llega a hacérsenos simpàtica a 
medida que nos aproximamos mas a Jesucristo muerto por 
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amor nucstro. El cristiana fervorosa dice, como .Aparissi 
dos elias antes., de su fallecimiento, que cmorir para quicn 
muere en Cristo, es dormirse entre los hom bres para dis­
pm·tar entre los angeles;,. el que ad e mas els ser fervoroso 
se ba entregado al profundo estudio de las vcnlades sagra­
das, espera la muerte como revelación de los misterios qnc 
por la fe ha entrevisto, y exclama como el P . Suarel'. en sn 
agonia: «mmca hnbiera creido que elmol"it· fnertl tan dui­
ce. • Emporo el qne mas próximo a Jesncristo ha rccibitlo 
mas amplia revelación de los misterios de La Cruz. dicc con 
San Pablo arrebatado al tercer cielo: cifpio dissolt'i et esse 
c:um C'hTislo, cleseo vivamente morir para habitar con Cris­
t.o. De esta Jn'lnera la Cruz. que al verdaclero cristiana lc 
endulzn lQR dolores cle la. vida, le suaviza y hast.a lo bona 
totnlmcnte los horrores y repulsión de la muorte. 

Otra razón, según el Santo Doctor de Aquino, por la 
q ne Cristo q úiso morir, fué para demostrar la v<.:rda<L do :-,;u 
naturaleza humana, que nunca podia ser pno·sta en dncla 
tlesdo el momento que se le veia snjcto al dolor y :í. la 
muerte; tnue·rte por cie1-to violenta, para que so viem que 
no cedia à la. cnfermedad de la naturaleza, sino al amor 
del sacrificio; pero, al fin, muerte verdadera para que DUll­

ca pudim·a ponerse en dnda la realidad de su humnnic1ac1 
sacratii'ima. Y ciertamente, si después de todo tantos he­
rejes y racionalistas han llegado ¡ciegos! ú considerar como 
un mi to la. existencia de Cristo Jesús, ¿qué no hnbiera llo­
gaclo à ser sin la realülad de su pasión y muorte~ Con ella 
ademús nos ha enseñado Cristo a sus seguidores à morir, 
espiritualmente para el pecado, así como El rindió su Yida 
corporal <Í la muerte, que era penn del mismo pccallò: sc­
gún nqnollo de San Pablo: ita el 1;os e.dstimate nw¡·fuus 
e:;se peccalo, 'I:ÍL'enles aute,n Deo. '(Hom ., IV, lO.) 

Por fiu quiso también Cristo morir para demostrar sn 
poder inflnito, prepanínclose la gloria cle la Resnrreccióu 
y para. infunclirnos a nosotros la osperanzn de quo desfmé8 
de resucitaclos por su muerte a Ja vida espiritual, n gún 
dia resucitaremos también por sn virtnd corporalmcute 
para reinar con El en la eternidad, si cooporamos tí sn re­
clención, si nos aprovecbamos de sus padeeimicntos, si no 
permitimos que caiga eu balde sobre no:;otros esta Sangre' 
generosa~ que por la muerte de Jesús nos ba. lavado de 
nuestras iniquidacles. 
. ¡Oh Soberano Sefior Crnci:ficaclo, que a tul extremo qui-. 
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sistes llevar el exceso de vuestro amor, complctad en cada 
uno de nosotros la obra de nuestra Tedención y aplicn.dnos 
abnndautemente el fruto de \Uestra muerte! 

F . SALLARÉS. Escolapio. 

Sabadell, ::!!J de JJa,':O de 1901. 

EL SANTUARI O DE A~ r OR 

Cielos y tienn. llora bany gemian, conmovióse el globo 
y tem bló, y loR fnndamen tos de los montes se estremecioron 
porque ol Hom hre-Dios apm·aba et caliz amarguisimo de 
'sn pn~iún y sufria la màs afrentòsa muerte, tormina.udo 
así la obra del Creador. 

¡HennoRo espectúculo, grandiosa epopeya imposi ble de 
ser cnu1prendicla por la humana razón si no va acompailada 
de la. Fc! Un Dios perdonando a quien le ha ofendido, ah­
sol\iendo ú r¡nien le ha injuriada, prometiendo felicidad 
etC'rna. ú quien lc ha clesobecleciclo, y realizando toclo esto, 
no sol tlU<?nte pòr un acto intelectual, no por una palabnt, 
que ello bn::;tara, :-ino por med10 del mayor de los sacrifi­
cio:;. sacl'ific.io de amor y cariclad infinites por ser los dc 
Di o:-;. 

La snberbia creó el infieruo: la humilclad abrc las pner­
tas del Ciclo; la soberl>ia cotwirtió al homb1·e en el ser mas 
desprccia ble. dc la tierra. la humildad lo le\anta ydignifica; 
el hom bre atontó contra Di os y Dios colma de felicidad al 
hom bre. J c:-ncristo ela ~nclo en la. Cruz consumando el sa-

. CJ'Í{icio re<limió à la hilmanidacl, no ofreciendo Ja Historia 
de éstn, ningúu otro ejemplo amilogo de tanta abnegación 
y sacriücio; muere on-ignominioso patíbulo, es perseguida 
como criminal pur la justícia humana, es declarado hom­
bro funesto para los intere·ses de su nación y fanatico que 
gniaba los pasos do suR semejantes por tortuosas sendas, y 
quien así moria, <]nién de tal manera era persegnido y ca­
lilicado era todo un Dios, el Hijo cle Dios Padre, la segun­
da persona. <le la Santisima Trinidacl, ¿ca be mayor abnega­
ciúu? ¿¡mede hallarse mayor amor? 

Sn amor à la humanidad es inmenso, infinita como su 
ciencia, grande como sn misericordia. Y no alcanza sola-



I 

. :l3·1 LA AU.UJ.b~HA CALASANClA 

mente su amor a abrir al homl?re las puertas del Cielo, 
cerradas por éste, sino que quiere dejarnos una ínente de 
consuelo para nuestras penas temporales, un lugar de re­
fugio para nuestras tribulaciones, y perrnite que uno de los 
s0ldados qno le gnardaban le dé una lanzada en sns pe­
chos, de donde salió agua y sangre para bautismo y lava­
torio del mundo. 

¡Bendita sangre y bendita herida! aquélla es bàlsamo 
eficnz, lenitiva portentosa para nuestros dolores, ésta al­
bergue de corazones afligides y una' y otra el mayor con­
¡,;nelo ¡>ara los hom bres. 

Es la herida del costado, nido donde pueden cobijarse 
las almas tristes, amparo de los atribulaclos, consuelo de 
los desgraciados. Vida de los esph·itns, santna.rio dc los 
justos, pum·ta del cielo, a.mor de los amores, compendio de 
misericordia y como tal augusto manantial de salud y 

1 

alegria. · 
Y todo, todo obra del amor. María, la santa entre los 

santos, la mnjer virgen, la Madre de Dios snfi:e por amor 
y recoge las primeras gotas de aquella sangre que derra­
inaba el Dios-Hombre, como queriéudonos indicar que 
J1~lla es la encargacla de distribuiria enti·e los hom bres, 
cuando al Oielo acuden en demanda de auxilio para pena~ 
grancles, y la herida siempre abierta habla a los hombres 
y les dice: venid a mi, entrad por esta pum·ta al templo 
del amor y yo os ali viaré; hijos que llorais la pórdida de 
una madrc todo amor y bondad, todo virtud y carilio, de­
jad vuestra aflicción y venid, venid a recoger un àtom o de 
mi saugre para vuestro consuelo; padres que os hallúis sin 
consnelo por haberos arrebatado la muerte ol hijo qnerido! 
venid. venid y tocad mi llaga y t01·naní la calma ú vncstro 
é:;píri tu; todos venid arní, que soy fuente de sal nd, paño de 
làgrimas, cous u el o de los tristes, santuari o do amor .. . 

Y Maria, lacerada su corazón por crueles tonncntos, 
María la mt\.s a tribulada de las almas pot·que piordo el ma­
jor de los hijos, empieza a sentir consuelo alrecibir la 
Sangre sacrosanta y mirando la herida nos indica que a11i 
dobemos acudir, quo en ella debemos depositar nncstras 
penas y qnebrantos para que la resignación las purifique. 

¡Uulcc consuelo de las almas cristianas! La mayor de 
las tristezas, la pena mas grande. la que ocasiona la muer­
to, es pena que consuela, es dolor que vivifica pot·que a 
ella va acompaiiacla la oración, la fe y mientras el corazón 
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gime, el cornzón se consuela al decirle la inteligencia: no 
llores, al rua atribnlada: que la muerte es -vida amando à 
Dios, es el prólogo de la eterna bienaYenturanza. 

La muerte que nos alcanzó tan gran bien fué la del Re­
den tor,· y por esto el justo al morir muere tranquilo porque 
ya en busca dc vida mejor, y no teme la muertc porque 
para él no es un mal, sino el término de sufrimientos y , 
pesares, el p1·incipio de eternos goces. 

Confortemos, pues, nuestros espíritus si sufren, consi­
derando el misteno de la Redenmón y conduzcamoslos al 
Calvario para que al contemplar la Cruz, pendienclo de 
ella el Dios- Hom bre, encerremos nues bros cora zones npe­
sadnmbradofl en el Corazón San to, cuya puerta es la henda 
del costada de Cristo. 

c. PARP.AL y M.ARQuBS. 

A LA CRUZ 

SONETO 

¡Oh Cruz! bendita Cruz del alma mia, 
Quede .Jesús al moribunda pecho 
En tus abieJ•tos brazos diste lecho, 
Durante sus l1'es horas de agonia, 
H.ecuerda a mi memoria, que algún dfa 
He de morir sobre un madero estl'echo; 
Entonces' séme el puente, que der·echo 

Me lleve al cielo, que mi pecho ansta. 
Siomp1·e mis ojos mil'en tu figura; 
Si en tiempo de dolor y desconsuelo 
Igual que en el de júbilo y ventura 
Eros mi brújula, mi amor, mi anl1elo ... 
En muerte, sobre ellecho de tortura , 
Ser·ac:; la llave que me abra el cielo. 

J AnER SANTAEUGEN1A 1 Eaeolapio. 
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:\lira, mira la. lumba-alhí en el huerto, 
t.No oycs? ... ¡ay, no me extran•)! ... -Es un desierto 
La crención entera-para el que sienle 
Despedaz!lda el alma-horriblemente. 
Ya ponen el cadaver-exangüe y ft·lo ... 
i\Jas ¡ny! ¿canes? ... deteote-que el desval'lo 
Te mata ... si lo estrechas-entre tus brazos 
Et cot·nzón te s'llta-l!e~ho pedazos. 

¡ Pot• Dios, basta, Seilora!. .. -¡oh qué tarrnento! 
Deja ... si tu llijo amado-aun tiene aliento 
En Lus (;onvulsos braZOti-vas ahogarle¡ 
Dcjll, que con tus bcsns-no has de cerrarle 
Las l1:1gns que amor llizn ... -¡son infinitasl ... 
Y cou tus besos s<'tlo,-tan sólo irritas 
Ln llaga de Lu peclw-la horrenda llaga . 
Que llà liertlpo que incurable-tu ' 'ida amaga. 

¡Pnr compastón lc pidol ... -quc mc laceras 
Ini alul:l s: te mum·es .. -¡¡ay, no te m.ueras!!. .. 
~i muet•es, yo c!Oilligo-muero al momento 
Uo pcnn y au~ustioso-remordimieuto; 
¡Que yo le ~tbrl esas llagas!. .. -¡p0L' tus dolares ... 
Por compasión te pidò ... -por mis amores ... 
Que sny también tu hijol~ •.. -)fadre amorosa, 
\'i\'e ... -ctéit'ate, tumba;-caéte !osa ... 

Que mi1·as'l ¡ppiJre .Madrel. .. -¡¡¡ya se ha cerradolll.. 
¿Te opnmc el pccho? ¡ay pobre!. .. -~e ha dcsplomado 
Sobre êl como un enorme-témpa11a frfo 
La !osa, el mundo enteru ... -solo el vaclo 
Doquiet· ve1·an tus oj(Js ... -Madre querida, 
Yo quier•1 con::;olarte,-tama mi vida. 

1'ío mir~ ñ csu tumba,-vuetvcr tu ¡·ostro, 
àli pecllo c:s otra tufnba .. -ve, ya me po,;tro ... 
AI ranca ... ¡ny! mil'<\ a tu Hijo,-mi dulce llermano 
Al bucn Jesús ~ue un dla-maté tnllumano ... 
~li C'OJ'at.ón ~e par·te .. . -mira :m centro 
?llil'a :1 Jesús que vi,·o-palpila dentro ... 
.1\llt•a, l\1adre del alma,-mira yale amo, 
Lt• dicc el !!auto ilit•viente-que ya derramo. 

ROMUALDO ZUGASTI1 Escolapw. 

SS7 

EL TRIUNFO DE LA BESURRECCION 

¡Aleluyn! si, ¡nleluya! canta la Iglesia regocijada, ves­
tida do fiesür, luciendo sus mejores galas, clejados a un 
lado los l!àbitos de luto y penitencia. Alegraos, mm·tales, 
alegrao:.;, exclama transportada de júbilo, pues la causa 
no es para meuos. Cristo ha resucitado segúu lo había 
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anunciaclo. Sn triunto es vuestro triunfo. Levmitaog de la 
a.bvecci6n y de la materia, alzad vuestros cnct~pos pegados 
a Ià tierra,· lo~antad la vista y contemplad Cristo e:; ha 
regeneraclo; 'Cristo ha roto vuestras caclenas; so is libre~; 
sois otra vez hijos de Dios. Sat an<is vucstro ti ran o, ha 
sido arrojado al abismo y su imperio y s~i1odo !:!Obl'c Ja 
tietTa como edificio destartalaclo, se barnbolen )' està pró­
ximo a desplomarse con estrépito . No Dli:Í.S t.iranía' 110 tmh; 
esclavitud. Por vuestros enormes crimenes. que cran ñ la 
vez vuestros verdngos, ba satisfecbo cnmpliclnrnellte el 
Verbo encarnada; la justícia divina exigia repnrnción, y 
la jnsticia divina !'lO da por superabnndantome11t.o sntisfo ­
cha con la gangre de nn Dios. Ergnid, pne~, vueAt,rnH ca · 
bezas, reyes de la creación clestronaclos; elevad vnestros 
ojos al cielo, abiertos .va de par en par; tomacl posesión do 
aquella vnestra patria. de Ja que fnisteü" en otro ticmpo 
desterrndos. Todo os lo ba merecido Cristo: ent.onadic, 
pues, Ull cantico de loOI·es, y acciones de gracia's ¡.Alelnya! 
¡a1elnya! 

Asomó ya por Oriente la aurora del mas hermoso dc los 
dias. La noche ba arrollado su velo de Rombras fantasti­
cas, de cspantosas vislumbres, de quimeras, de tenebrosi­
dades y lobregueces. Las estrellas se ocultan lentamentc, 
y por momentos sn fulgor sanguíneo va atenuaudose ab­
sorbido por rafagas de ~ivísima luz, que clestlc Le,·m1tc se 
dilatan por la inmensa bóveda del firu1amento, !impia como 
mmca, hennosa, diMana, transpa1·e11te. La luna, próxima a 
hacer su lleno, esconde tamb1én su disco ensangl'cntn.do 
alia en la rep;ión opuesta; las nubes, que· desde la, mncrte 

Jde .Jesús parecian ctestilar sangre, hanse replegada en lo~ 
angulos del mundo; Ja naturaleza. toda sobt·ecogida <lc e~­
panto, empieza a animarse; el viento ya no sopla l't~rioRo; 
Ja mar ya no brama: los elementos todos han dcpuo~to sn 
enojo; hase descorrido, en fiu, el inmenso sudnrio de lnto 
y horror que cnbría uuestro planeta; éste esta hello y ri­
sueflo, como el dia en que Dios Criador, eneontràndolo 
bien hecho, lo lanzó a rodar por los espacios insondables 
del Univel'so. 

Entretanto, miles de espiritus angélicos, salieu<lo del 
retrailniento y asombro en que estaban con rnotivo de los 
recientes sucosos, enjugado elllanto qne les prodnjera la 
mnerte de .Jesús, bajan al sepulcro forma nd o com pac tos 
escnadrones, afinan ya sus mejores instrnmentos músicos, 
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y se disponen a entonar a Ül'isto vencedor el mas granclio ­
so de los himnos triunfales de su numeroso repertorio. La 
claridatl del dia va en aumento, y las colinas y los valles 
coloréanse con los mas variades tintes; al halago plúcido 
del aire matinal se yerguen las plantas en sus tallos, y em­
piezan a exhalar efluvios de fr·agancia que embalsamau el 
ambiente; las aves en las ramas de los arbole~ y los aní­
males on las sol celades del desierto, desperézanse y se a gi tan 
con~ulsivamente como para sacudir el letargo de sns 
mjembros entorpecidos. Descle la cima del monte Cah·ario 
descúbronse yn. distintamente los edificios de la ciudad 
deïcida¡ un vago y confuso rumor que va crociendo por 
instantos, nos dice quo alla abajo también ol bombre ha 
dejndo ellocho, y, según es la variedad de voces y ruidos 
inusitades qne Re perciben, debe sin duda. prepararse para 
una gran fi esta. El hombre, sólo el homb1·e, olviclado yn. de 
ln. tragedia del Calvario, absorbida su atención por los 
preparativos <lo la Pascua, deja de tomar parte en eso in­
manso cbncicrto de melodias inefables: de esplendores, do 
alegrías y sonrisas con que los seres todos de la creación, 
como clàndose cita, se disponen a festejar el triunfo del 
Roden tor. 

La hora prono:'lticada por el Sah·aclor ha llega do ya. Es 
Ja, hora en que el primer rayo del sol naciente dora y se 
refleja en la cúpula del Templo de Sión, de aqnel templo 
que es ol alma del ¡moblo de Israel, compendio de sn his­
toria, fervorosa oración de aquel pueblo escogido grabada 
en piedrn,, verdadera maraviUa del mundo por su riquczn. 
y snntuosidn.d, por sns torrecitas y capriuhosos capitclcs, 
por suH marmórcas n.rcadas y columnas cubiertas de finísi· 
mo oro. 

El cnerpo sacratísimo del Reclentor estaba en el seno 
de la tierra amortnjado en una limpia sabana, rodeado del 
silencio y do la:'1 tinieblas, Iríos y rigidos sus miembros · :-;in 
senal alguna clo doscomposición, f_rescas y lozanas sns ho­
ri<laA¡ y el Verbo Etorno, que galardona a los justos en la 
medida de sns méritos, que resncitant a toclos en el último 
día, para que no só1o las almas, sino que también los uncr­
pos, participen do la clicha 6 desventura que cada uno 
_llny<t mcrccHlo, ¿,cómo había de rermitir que sn sagrada 
H nmanidad pcnnanccicse poT nuí.s tiempo en el sepnlcro 
sin rccibir el premio y o:xaltación proporcionada::; a sns 
méritos infinitos? El, que es fnente de vida, ¿cómo habia 
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de consentir que aquel cueTpo que El habia tornado para 
redimir al hombro para darle la vida de la gracia. para ro­
sucitarle, fuese por mas tiempo del dominio de la muerte? 
Y si Dios premia a cada uno según los méritos contraidos, 
¿acaso los merecimientos de la santa Hnmanidad de Nues­
tro Señor Jesucristo, no eran de tal naturaleza que la co­
locasen sobre tod'os los seres creades? Sí, y por eso el Ver­
bo de Dios desciende al sepulcro, entra en aqnel divino 
cuerpo. y ernpiezan los rayos de sn divina influencia a co­
municar calor a aquellos miembros helados, a daries mo­
vimiento y vida, a cicatrizar sus heridas. a limpiarlo de 
las inmundicias y de las manchas de sangre, a hermosear­
lo con los dote~ de la claridad, impaAibilidad, sutileza y 
agilidad para colocarlo en la mamüón do la glaTia, a la. 
diestra de Dios Padre. que es sn lugar propio. 

Levantase. pues, aquel cuerpo hermo~ísimo de tal ma­
nera infl.uído por la Divinidad, despréndc~e ue los envolto­
rics y ligaduras, y apartando. cual si fuese leve arista la 
pesada losa que cerraba el sepulcro. deja aquel lugar de 
silencio y de muerte. y sale tuera radiante de hermosura 
cireuido de una aureola de vivísimos resplandores, que 
ofuscau y bacen rodar pm: el snelo confusos y atemoriza­
dos a los soldades encargados de su custodia. 

Entonces es cuando El.qnel ejército de cspiritus bien­
aventurados, despu.és de adorar reveren te à sn Criador, pro­
rrumpe en aquel himno sublime. que diíunde por los aires 
diluYios de harmonias arrancadas de sus bien templados 
instrumentes y de sus voces afinadisimas. Entonces es 
cnando la naturaleza toda siente estremecimientos y pal­
pitaciones de gozo .'\ entusiasmo; la tieJTa oscila sobre sn 
eje, y los montes y los valies qne en la muerte del Justo 
se conmovieron de espanto. saltan entonces de ,iúbilo. En­
tonces es cu·ando sonríe el sol. que aeaba de ostentar t,odo 
su disco por eneima de las montal1as de Levante; y som·ien 
también los carn pos y las ninfas de las agnas, y mil varia­
dos pajaros que guiados ¡:>or un misteriosa reclamo y sal­
tanda de arbol en arbol, de rama en ra.ma, habíanse con­
gregada aleteando alegres en torno del Calvario. clei-!atan 
sus gargantas, en las que la voz se había anudado tres elias 
antes. y prorrumpen en abigarradas coplas de un entusias­
mo delirante. 

Gloria entonan los angeles, gloria la creación entera, 
gloria los seres todos de consuno; gloria a Cristo vencedor 
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es la nota saliente. única en ese concierto universal, en esa 
aglomeración de harmonías y bellezas, que de los cuatro 
augnlos del mundo acuden en torno del Redentor para fes­
tejar sn victoria. 

Triunfo cabal y completo el triunfo de Jesús. Di os ha 
querido recompensar a su Hijo con una exaltaciún glorio­
sísima, poniendo con ella el sello a la obra reclentora que 
al enviude al mundo le confiara; Dios ha colocado a su 
diestra a .Aquel que con sn pasión se anonadó llasta l ¡ 
muerte y muerte eu Cruz; y ante El se postraran de bino­
jas el cielo, la tierra y los mismos infiernos, y toda lengua 
proclamara que Nuestro Seüor Jesucristo esta. en la glo- . 
da, del PadTe. 

¡Aleluya! canta la Iglesia, alegraos, mortalcs; pues 
tnmbión vosotros habéis resucitado con Cristo; con El su­
bisteis ú. la cruz. en don de q uedó ela va do el decreto de 
Yuestra conclenación eterna, y en donde fueron borrados 
nwstros pecados cou la sangre del Corclero sin maucilla; 
con EL resucitais ahorn. ci una nue-va vida. a la vida de la 
g;l'acia. Y si pues habóis resucitado con Ci·isto, nos clice la 
Iglcsia haciemlo propias las pa]abras del ..:\póstol: buRcad 
las cosas arriba, en domlo esta Oristu scutado a la diestra 
de Dios; gustacl Jas cosa::; de alia arriba 1 no las de este 
lllundo; para que Cristo, cansa de Yuestra resnrreccióu a 
la vida de la gracia, lo. sea tarnbién a la vida de la gloria; 
para que El despuÓ$ de resncitar YU.estròs cuérpos, os con­
duzca ú las mansioncs eternales, os transfigure, os llene 
de si mismo, de manera que quedéis em1iosados, anegados 
en nn océano insondable cle los mas puros dele~tes; y can­
tanda por una etm·nidad de eternidades aq nel himno apo­
ealiptico: Digno es el Cordero que fné inruolado dc recibir 
la virtud, la divinidad, la sabiduTia, y la fortaleza, y el 
honor, y la gloria, y la bentlición. 

E. MAURI, Escolapio. 

lVfEDITA t ALhlA TRISTEI 

A mi r¡ue;·ido amigo Antonio Bruna y .Dan,r¡lad, con rnotiro 
de la rnue;·te de su amada madre 

¡Ay, amigo del alma, cuan triste es esta vida! Tan b.-is­
te que parece sea la tristeza misma, velada de cnando en 
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' cuando por la indiferencia del presénte, y por la alegria 
de la esperanza. 

Pero esa tristeza es a veces tan profunda que nos deja 
hucllas que no se bon·an, como no se bonara ja mas de mi 
mente el recnerdo de aquel dia en que por desgracia nos 
renuimos varies amigos del colegio para una misión tan 
triste como la de acompañar a la que ,fnó tu q uericlisima 
madre allugar del eterna descanso. 

J atmí.s me ol vi daró de la profunda tristeza que gra va,da 
e~ vuestros rostres, tanto clejaba aclivinar. 

¡Oh! Cuautos recuerdos se agolparian en tu imagiua-
,ción;· reeuen1os que eu otras ocasiones te llenaban ol cora· 
zóu de lli.cha; recuerclos que una vez perdiüo para siempre 
el ser que los ovocaba, no te servirian nuis quo para t01'tu· 
rar mús y nuí.s tn triste alma. 

¡Ay, amigo mio! cree que jan~l.s ha sentido mi pecho 
tristeza tan profunda como la que lo embargaba clnrante 
tan triste coremouia ¡Y como no había dc ser a sí, si ja mas 
mc había encontrada en el caso de acompailar ú un amigo 
del colcgio como tú: en tan duro trance! · 

¿N'o recuerdas los afios que pasarnos bajo el mismo tc­
cho, C0111iendo en·la misma mesar de lado IJUC!'tro a:;icnto, 
de la do nues tro enarto: hajo la direccióu .de aqncl bonda. ­
doso padre Luis, también presente en la ccremonia~ ... -;,~o 
recuenlas las clascs a las cuales asistim0s juntos?-/~o re­
cuerdas aquel'agradabilísimo rato de caligratia, del c¡ne 
dia por dia gozabaruos, también dirigides por el patlrc 
Lni~? Allí en medio de la grandiosa t~ala de dibujo, sólo 
cnatro ó ci11co alnmnos, con.el padre Luis; clo ac¡uello:'< ra­
tos a los que debes una exactísima copia. del retrato do la 
que ahora lloras ... -~No Tecnerqas las -veces que jnnto;:¡ ba­
jamos <Í ver à nuestras familias? 

Sí lo recuerdas, sí, aqllello no se ol vida jall)t\s. 
Si <.lnrante tantes ailos hemos sido, mojor c¡uc amigos, 

herlllauo::; ¿cómo quiCI·es que abora qne llm·as la pénlida 
de aquélla que por parte tuya era causa de nuestras ale­
grias al bajar junt os a la .visita, CÓI.llO qui eres q ne 110 lloro 
~ontigo?.¿Cómo quim·es que nu sienta en mi pecho una pro­
funda tnt:~teza? 

Si después al salir del colegio por una casualidad te 
veo habitnndo el mismo piso que habitara mos no::wtro~ los 
prim eros aúos de uuestra estancia en Barcelona, elm i:-;mo 
piso doude lloramos la muerte de la ruadre de mi madre, 
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la mnerte de dos hermariitos mios... Si la casualidad se 
empeiia que ah01·a vivamos también de lado. después de 
salidos del colegio; si por esa misma casualidad los dos 
recordamos tiempos de nuestra nifiez pasados bajo un mis­
mo cielo azul, roclcados de una misma campiü.a, respirau­
do un mismo aire embalsado por el aroma de las mismas 
plantas tropicales, abrasades por el mismo sol, alla en lns 
Antillas ... ¿Oómo qnieres que no llore contigo la pérdida 
de 1 se1 que te dió la vida? 

¡Ay, amigo Autonio! ... créelo, créelo jamas he sen­
ticlo pesar tan grande. 

Jamas olvidaré el memento aquel, solemnisimo, en que 
uno de nnestra familia) nuestro preceptor durante largos 
aüos, ol buen padre Luis, nos dirigia la palabra allí en el 
campo dc Ja eterna paz y eterno descanso. ¡Siemprc, siem­
pre recordaré la tristeza grabada en el rol:!tro de aquel 
mismo, con el cual también hemos vivido juntos tanto 
tiempo, aquel cuya voz oimos juntos tantas veces, en el 
oratorio, en la sala de estudio, en los corredores, en nues­
tros j negos y estudi os, en fin, a todas horas de todos los 
dias de tantos aiios! ¿Cómo no me babía de impresionar? 
Sí, allí éramos dos familias que sufriamos al oir su oración 
fi:mebre . Dos familias, sí; la que completabas tú con tu 
querido padre y hcnnano y tíos, y la que formabamos los 
dos con el padre Luis. · 

¡Qué improsión uui:; bonda me causaren sns palabra::; 
eu nquel momento!-¡Cuanto me costó reprimir las lügri­
mas nl evocar allí el padre Luis tantos recuerdos para ti, 
amigo mio, y para tu familia! 

Al comcnzar su oración me sugestiouó el recuerclo del 
timbre de aquella voz. oida por los dos tantas voces y en 
tan distin tas ocasiones, aquella voz que jama.s oimos alte­
radn. ror una tristeza tan profunda como en aquella oca­
sióu, aquella voz evocando el recuerclo de la que fué solí ci­
ta mar/re, esposa fi el ... pidiendo a los alli presentes, una 
oración por el etern o descanso de su alma ... 

o • I • t • t I t t o I t <I I I I I I • 

Basta, mnjgo mio; basta de recuerdos tristes y ah01·a 
que desembargada de pesar por las higrimas que tanto 
bien hacen al alum, ahora que ya algo mas serena tu inte­
ligencia sc presta a meditar, déjala salir de la prisión de 
las penas, y que emprenda el vuelo en busca de la ~erdad 
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pm·a que puecla gczar del placer do encontraria. Inuícale 
ol camino de la meditación, dale las instrucciones necesa­
rias; cWo que· la matoria no ha salido de la nada por su 
p~·opia fuorza; que un Ser la creó y dotó de fnerza para 
evolncionarse; que ese Ser creó los. animales, la~ plantas. 
el hom bre; que a ese hom bre le dotó tle una cólula nervio­
sa maravillosa, muy fea, que parece una araña; paro muy 
útil, pues po1· sus funciones le deja comprender la cxisten­
cia dc nn Creador; y por sns funciones le deja ool.llprender 
que mm Creador le ha hecho de dda pasajem. por alguna 
cosa .... que o::;n cosa por la cualle ha hochu do r ida ·}la:iajc­
í"a, no es un capricho del Creador, pnes en el Creador no 
caben en >riclws· e esa no nede ser tm. ne 



LA AOADEMIA OALASA.NOIA -----------------------

LA REPÚBLICA ARGENTINA 

II 

La República Argentina limita al 1Yo¡·fe con Bolivin 
y con el Paragna.y. Con este último país hubo una cncs­
tión dc limites en 1876, que resolvió como arbitro el Pre­
sidenta do los IiJ:-)tadoR-Uniclos de N orte-América on 1878. 
Con Bolívia sc han celebrada ~vari os trataclos de li mi tes, 
qno ya c~tún dcfinitivamente senalados. 

Por ol Sitd: con fina e: ou la confl.uencia el e òos dos O.céa­
uos y con Chilc. En 1881 se firinó un tratndo con Chi­
le, cecliéndole pm·te de los terrenos ilisputaclos, pero no 
clandole .ningú u pnerto ni trozo de costa en el Océano 
Atlúutico. 

Por el /i}sle: limita con.el Océano Atlantico, Repúbli­
ca Oriental de Urugnay y Estades-Unidos del Brasil. Con 
estc último país, arrcgló como arbitro una cnesti6n de li­
mites el Prcsidonte de los Estados-Unidos de Norte-.Amó­
rica, 'Mr. Clovela.ncl. 

Por el Oest e: con O hil e, sirviendo de linea di visorin la 
corclillera de los Ande:l.según el tratado de IS8l. Actnal­
mente estú somctida al arbitraje del G-obierno iuglós, la. 
cuestión de limites entre las dos Repúblicns anclinns y 
que estnvo à punto de hacer estallar una guena entro 
ella s. 

No estando perfectamente marcades los limites del te­
nitorio n rgentino, no puede saberse con exactitud sn ex­
teusión, sin embargo ¡mede calcnlarse en 3.000,000 dc ki­
lómetros cundrndos. \ 

El .clima clo ln República es en general templado y 
sano. Sin embargo, àebido a su gran extensión so oncnen­
tran toflos lo~ climas, y en el N orte, el calor se eleva tí 
tempera tnras tropicales, y en el Sud 1·eina gmn fr~o por 
la proxirnidad n. las regiones polares. 

Los sistemas oro~ràficos cle la República son cinca: ·, 
Primer sistema, Andmo, diviclido en dos: el ramal central 
y el ramal occidental, y en él se encuentran los picos de 
Aconcagua, Maipu, Tnpungato, Juncal y otros no menos 
eleva dos é importantes. El segundo, lo f01·ma la sierra.· de 
Aconqnija y sus ramales. El tercera, él.sistema de manta-
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üns de Córdoba y las sierras de la Punta, Sulolasta, Pa­
canta, et,c. El cuarto, lo formau las sierras del Canclil y 
clemús sierras de la provincia de Buenos Aires, y el quin­
to. lo formau las sierras de "Jlisiones. 

· No entro en detalles de citas de montaiias, picos y al­
tnrns correspondientes, por ser un trabajo que, a mi jnicio, 
para un pequciio resumen como este, no tione ninguna 
utilidad, y baria ademas el trabajo interminable. 

Corresponde ahora señalar los diversos sistema::~ hidro­
gràficos dol territori o argentina. El primera, por sn i mpor · 
tancia, es el del Plata, tormado por los cauclalosoH ríos de 
la Plata, Parana, Uruguay, Paraguay, Salaclo del Nm-te, 
Salaclo del Shd, Tercera, BermojoJ Pilcomayo, etc . El se­
gnndo es el l1amaclo sistema Cent.ral, formada por los ríos 
Primero, Segnndo, Cuarto y Quinto; los cnales son de 
poca importancia y no son cauclalosos como los del ::-;iste-
mn anterior. El tercer sistema lo formau los ríos dc la 
Conlillera, sienclo los mas importantes el San .Tnan, el 
hloncloza, el Tumyan, el Diamanto, el Atuel y el Des­
aguadcro. Y el enarto sistema lo formau los dos de la 
Pampa y cle la Patagonia, entre ellos son impork'lntes el , 
Colorado, el Negro, el Chubut, el Santa Omz y el De-
seado. . 

}1~ntre los innumerables lagos y ~gunas que se hallan en 
el suelc at·gentino, citarernos los màs importantcs que re­
coi·damos. En la provincia de Jujuy hay dos lagnnas uc 
agua salada, llaruadas lagunas del Toro y de Casabindo; en 
la provincia de Catamarca se ballau la¡; lagnnas de la Colo­
rada y la Blanca; en 1?- pl'ovincia de San J uan, estàn la:i 
do Ouanache y los Patos y otras mas pequeüas; en la pro­
vincia de Cónloba se hallan los baüados de l\1 ar Ohicp1ita 
)· la lagnna de los Porongos; en la provincin. do San I.Juis, 
so hal la la célebre laguna del Bebedero, de agua salada, y 
que tione !) leguas de largo por G de ancho; on Corrientes 
existe la laguna Ibm·ia, que es un vasta receptacnlo de 
aguas quo tendra unos 22,000 kilómetrns cnadrados. No 
es navegable y hay en esta laguna una vogetación asom­
bro::;a de plantas y úrboles entretejidos que dificultau su 
acceso, y ademas esta infectada de ,qacarés y no se saba 
aún pos1tivamente si comunica con el rio Param\ como ase­
gura u algun os. En Corrien tes hay tam bién las lagnnas y 
bailado;¡ de i\falhoya, queson muy e:xtensas pero de muy 
poca profundidad. En la provincia de Santa Fe hay las la-
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gunas de las Viboras, la del Cristal y la de Santa Fe; en la 
provincia de Buenos Aires hay varias pequeñas lagunas, 
siendo de las mas importantes la de Chascomus, donde se 
pesca en gran-cantidad. En la goberna ción del Neuquen se 
hallan la de Traru La uquen y los Huechu y Lacar, y ol 
gran lago N ahuel Huapi, del cual sale el ri o Limay, y en • 
la gobernación de Santa Cruz, se hallan inmensos lao·os, 
escalouados muy próximos à la Cord.illera, que son el Bue­
nos Aires, San Martin, Viedma y A.rgentíno. 

El número exncto de habitantes de la República Ar­
gentina no ¡mede precisaTse por el constante movimiento 
inmigratorio. En la actualidad se calcula en 5 '/, millo­
nes de habitantes, teniendo capacidad para sostener fàcil­
mento por sus riquezas naturales 200 millones de habitau­
tantes. En las provincias que componen la región interfln­
vial, la población descicnde prinmpalmente de europees y 
en el interior domina el elemento cruzado de indio y 
europeo, el tipo criollo 6 rnestizo. En enanto al can\cter 
argentino dice el Sr. Napp: «.Allí se encuentra aún aquella 
n.n tigna hospitalidad de que nos hace mención el Viejo 
'Testamento y hom bres incansables para todas las iat,is-as, 
mocleloH dc: suficiencia, de valentia, de amor a la patna y 
de magnanituidad. Los hijos de la República Argentina 
nmest,ran nu supremo desclén a la muerte. y ~on \'alientes 
hasta la exageración1 y esta, misma virtud, cnando las cos· 
tumbres estim conompidas, puede llegar en algunos casos 
basta hacer estünar Cll poco.la nda del prójirno ..... El ar· 
gentino es bené\Tolo y afable con el e:xtranjero, al cnal ::;e 
lc conccden los miswos dcrechos civiles que a los natura­
les del pníR. " 

La población de la República aumenta, como en todos 
los paises nuevos: natural, es clecir, con los nacimientos 
que en el territorio hay, y artificialmente, e.s decil', con la 
emigración, en la Argentina es elemento importantü;imo 
por el número de imnigrantes. Como el problema de la iu­
migración es do tal trascenclencia para el país, y es qui­
zas, siu que haya en ello exageración ni aúín de ponclorar 
cosas de mi patria, ~l país que mas se ba preocupado de la 
suerte que cabe al inmigrante que abandonando su fami­
lia y su patria se establece en aquel bospitalario país, 
donde generalmente forma a su familia y establece aili su 
bogar, y si en do es te hermoso país pa tria de sus hijos, claro 
esta que es para el inmigrante como una segunda .patria 
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a la cual quierea veces tanto como a aquella en que nació. 
P ero el problema inmigratorio lo analizaremos nu-is ade­
lante. 

Túcauos yer ahm·a el desarrollo que ha adquirida el co­
mercio, en el que se ha tenido que luchar con todos los 

. inconvenientes que un país virgen presenta al comerciau­
te, como son la falta de vías de comunicación, la escasez 
de pablación y la granilisima extensión del territorio, y sin 
embargo la República Argentina ocupa un rango impor­
tante entre las naciones comerciales del mundo, y el pri­
mera entre las de Sud-América. 

LoR paises con los cuales esta mas ligatla In, A.rgentina 
por los vfnculot; comerciales son: Iuglatena, .l!'rancia, l~s­
tados-Unidos cle Norte-América, Espan.a, Italin., etc. 

Ln e.xportación de la República es en su mayorin., en la 
gran prodncción del país, los cel'eales, siondo la A rgonti­
na una dc las nuciones proveedoras del mercado do trigo 
en Em·apa. Es importantisima también la exportación dc 
cneros, hn)as, tasajo, carne congelada y nninmlcs en pies. 

Dccía hú p0co el Dr. Calzada que la 1-\..rgentinn cuen­
ta con una imnensa riqueza pecuaria, con:'istente en lOÒ 
milloues de cabezas cle ganado lanar. 25 millones de gana­
do ,·ac:nno y G millones de ganallo cahallar, sien<.lo Ctite úl­
timo aparta do act.u llmente por los ejércitos francés é ita­
liana para sns remontas. 

La exportación de lanas en los aüos 1898 y 180!), al­
canzó un promeclio de 200,000 toneladas, y se expot·taron 
medio millón ·dc animales m·iuos, t3i10,000 bovinos y 2 mi­
llanes y mo<lio de carneros congelados, a pesar de 'lo cnal 
la riqneza gana el era signe en aurnento (1 ). 

El Pre~idente de la República en 1888, en su Mcnsaje 
à las Oàmaras clecia: se clebe a nuestra legislaeión :ulna­
nera, :Í ]a, SUpl'OSÍÓU de lOS dereChOS do. la I ÒXpOJ'tacÏÓll Y U 
las donHÍR meclidas adoptadas para auxiliar las indnstrias 
naciouales, el aesarrollo que adquiere nnestro colllorcio. 

'FERNANDO J AR.DÓN, 
Acadómico corrospondlouto. 

(Concluira.) 

(1) Conferenei • del Dr. Ca.ba.da en la Sociedad Geogràfica de Madrid el 
15 de Enero del eorriente año. 
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LA CONQUISTA D E ~iENORCA E N 128~ 
U&llORIA DOCTORAL DEL AC.u>ElllCO 

D. COSME PARPAL Y MARQUÉS 

( Contin.uación) 

De~rnb:t el rey salir ú primcros de Noviembre, ~· por cllo si guió 
uHimnnclo los prt>pnraliYos ~· :tl terminar Octubre, expidió pasnpor­
tcs a: fn Yor dc los g ttc con AmH1ya Gonc;albi lc acompallnrian ( l) y 
dc los nnY<U'l'os qnc junto con Pcdro Cornel asistían D. ln. empre· 
sn, (2); c:\:lcndió el ~4 divcrsas mor:uorias a ravor de los oficiales 
rcnl<'s Hcrnardo dc Pinell, Guillem de 1\Iollet, Guillem Colom dc 
Alm<·nar ~·Guillem de }Ioutalbún que irian con el i·ey (3); mandó 
a los hom bres de ~\lmacc1lns: Zaidin y Giminels qne'se entcntliernn 
cou Guillenno Dorca, respecto a los hombres qne debinn ir lt ln ar­
mada (·U ~· d iG orden, el ~~: A Pedro de San Clementc para que en­
tregnra :'1 Hamóu )!arquer el diue1·o que necesitara ~· el r¡nc cobm­
ria clc :.\lalloren (o) y ú Doming-o Pérez para que obligara li los 
hombrel) dc 'l'ftl'l'cga y CetTèra :'t pagar 3,(X)() ~· 5,000 sucldos res­
pectiY:uncntt? por la redcnción de los hombres pedidos paro. la 
annndn (G). 

Por halla•·~e las nrcns ¡·eales exhaustas de rccur:o>os , fuó preci­
so p~<if•· ¡wcsmdas distintas cnntidades1 y à este fin, dcsdc Cervera 
el :JS du OcLulH't:! escribió Alfonso <l Berenguer de Fiuestrcs y ll los 
jw.lios tlc nnn·elona, pnrn que le anticipa.sen 10,000 rcales (7) ~· 
al Cn.bildo cle Bnt·celona 30/JOC> sueldos (S), y C'l :J0 <'~ los hombrcs 
dc Cnmarn,sn, Cnl)l'lls ~' 1Iougay para que pagu,seo à lioneto Ro­
dcllnr los 4,000 cscudos, prodncto de la redcución do n.Lgnnos clc 

(1) Ardtivo dc: In, Corona dr. Arag·óu, reg. 66, fol. 221)1 v. 0 

(2) Irl. íd. ltl., t·l'g. GG, fol. 22ít 
(:3) ltl. !d. itl., n:g. GG, fo!. 2:n. Ademàs de éstos, exi,;tcn olros en los dis· 

tintos registro; que cit.o ~· qne si tm;ernn que continuarse, formnrinn pl'sn­
da list.n. 

(·I) .Arcllin• dc ln Corona de Aragón, reg. 67, fol. 105. 
(5) Trl. ltl . ld., reg. 67, Col. 108. 
(6) lrl. lrl. !d., reg. 67, fo!. lOti. 
(7) hi. I d. feL, reg. Gï, f ol. 1 ú9. 
(S) I ri. ili. ld., reg. Gï, Col. 108. 
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sus hombrcs (1), bn.bicndo, ademas¡ dc e::;tas prcstncioncs la cc­
sión por los catalanes del bontje (2). 

Xo todos los súbditos estuYicron obligados {t contribuir à la cx­
pediciòn, cximiéndose a algunos de tal c·a.rga, entre olros, ni Co­
mendndor tle C:raiiann r ida Orden del Temple, como pucdc Ycr<>e 
en las carta:'! mnndndas desde Tàrreg-a ellú dc Octubre A los bailes 
y paycscs dc esta ciudad, Cubells y Cmnarasa ~· à Pet! ro Peregrín 
pn.ra qne no obligasen à aqncllos à contribuir ú los gn.stos del 
viaje (H). 

El hallnrsc el rey en Tarrega. en vl t.lín oitn.dn, <lmnllcstrti tuvo 
que desistir dc su propósito de sn.lir pn.ra Me11orc·n :\ primeres de 
Noviembro por compre.ud<'r, tul ve~, que no potllan cshw rcnnidoR 
tollos los llnmados en 'l'arragona, Denia. y Sn.lou, ,V si bicn_. scgún 
Zurita (.J), fueron muchos los nobles que se hallaba n en 'l'armgonn. 
eu el dia ~cíialado1 ulgunas poblaeiones aú11 no hnhia11 remitido IoR 
hom bres<'! el dincro pcdiüos1 por lo cual Alfonso escribió el :1 dc No· 
vicmbrc tlesde Tarragona (.j), a Beruardo do Palln!-i, vcgm.•¡· dc 
Hib!lf!'Orza) e.xigiéndolc remiticra inmediatamcntc los 4,000 hom­
bres que dabnn Ribn.gorza., Pn.llas, Tam~lrit ~- San Estehan, como 
soldndos del cjórcito. 

De TatTagona pasò el monarca a Salou ~- alll c.xtcnt.lió à Rai· 
mnndo Escorna, el dia G, un reconoc.imiento dc hnb<'r pagndo: {I 

Cen'era 1.,()()9 sucldo.; bnrccloneses: :200 por los gas1os que so ha· 
cian en clicho pucrto y 1,000 por 200 cuarteras dc ccba.da, totlo 
cllo para el servicio de la armada {G), :; hallàndosc dc nuovo en 
Tarrng~nn. dió orden el0 a Pedro Peregrin para que pa_gase n Hai­
mtmdo de Urgio y Grimaldo de Fontcubertft todo lo que se Ics de· 

• hla! a fiu dc que n,cudicsen inmediatamentc allí pam ncompnliar al 
rcy cm su vinjc {7)1 para el cuat hiciéronse uucYos clispcnclios, -:.· sc 
rccibieron nucvos próstamos, ñrmimdose el 12 en Sn,iou un nucyo 
reeonocimiento a favor dc Juan Lope dc Isolf~, tcRtimonin.ndo lmbía 
entrcgado à Escorna 280 doblones de oro dc Oastilh"l¡, à cucnta de 

- (1) ~\rchivo do In Corona de Aragón, reg. 67, fol. 110. 
(2) Id. ld. ld., l'cg. 70, fol. 17. 
{:3) ld. icl. i d., reg. 66, f ol. 241. 
(·I) Oh. y lng. cils. 
(f•) .Archivo de la .Coroun rle Aragón, reg. 66, f ol. 24i>. 
(G) ld. id. ld., reg. 67, fol.~127, Y.0 

(7} 1<1. !d. id. , reg. 67, fol. 119. 

' 
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los 6,000 reales jaqueses que Juan Domingo habia prometido pres­
tar (1), y cl13 un pagaré a fa"Vor de Pedro Garcés, à quien exteu­
dió unn morntoria por todo el tiempo del viaje con el rey (2), por 
la cantidad de :300 doblones que habia entregado à }farquet para 
el scrvicio dc lu flota (3). 

Rt"conoció, asimismo, el 15 a Pedro de Pa1acio la entrega he­
cha ú H. Escol'lln de ~ ,000 sueldos jaqueses, producto dc pm· te 
tle Itt redencióu de los hombres de Camarasa

1 
Cubells y .:\fom­

ga~r f..J); mandó el Hi al baile y {t los hombres de Santa LifHl que 
entreg;arnn ó cHviltmu los soldados que les pcdiria Pcdro dc Pala­
cio pnra el SC'tTicio real ó en su defècto la correspondicntc c~nn­
'pensaciòn (G)¡ onlcnó ~\ Raimundo Cavaller cobrara liOO snoldos 
barceloneses clc1 abad dc Besnlti por haòer sido prometidos como 
s\lbHi<lio (G), y d mismo dia, lS d<:> No,·iembl'e, confió à Guillermo 
Arnau el CIH:arp;o dc> que comprara basta 3,000 cuarteras de vino 
<lt' Lilía, ~lurviedro ú otros puntos de Valencia, pnes se ncccsit::v­
ban pnrn. pron~cr al cjército (ï ). 

Talcs sou lns noticia~, hasta hoy desconncidas, dc log pr<'pnrn­
th·os que Alfonso hizo eu su rerritorio para llenu· a feliz término 
su pen::.nmietlfo: revelando todos ellos su buèn deseo de que no fm­
ensum la CllllJl'P.s;l de conquistar a :Menorca. 

SALmA DE LA AR~Lill.~ 

¡De dóndo <~alió la at·ruada?-Ortleuanzas navales -Ro~er de Lanria y la 
' Couqnista . -~alida de Salon y llegada a ~lallorca 

¿Dc dt)ndh saliú la armadu.? Punto es este, que, como otros mu­
c.hos, ha. sido objeto cle <lístintu.s opiniones: unos, siguicndo à 1\lunt:a­
uer (R) asegnl';l.l~ que ln. Uoh.l dcsde ~nlou se dirigió :\ lAS Baleat·es; 

( I) ,\r<~hi\'o tll• !11 Cornnn dc Aragón, rcy;. 67, fo!. 12-1-. 
(2) Tri. icl. hi , reg. 70, fo!. 17. 
{:l) l1l icl, ld., l'l'g. li7, fol. 127, v. 0 

(4} ld. itl. ld., rr.g. 71
1 

ful. 1, ,-," 
(fi} ·rd. hi. itl., reg. 71, fol. 1, Y. 0 

(t)} 111. ill. icl., reg. 71, rol 2, v. 0 

(7) Id. IU. Jcl, n:g-. 71, fo!. 2, ,.,o 
(1.') flb. l'ili., l~np. CLXX. 

.. 
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talcs son, Zurita (1), Damcto (2)~ Balaguer (3), Oleo (4)1 )lr. de 
Hcrmilly (ü), SmnpcrQ y 1Iiqnef (6) y Llabrés (7): ou·o:', çomo T•'clíu 
dc la Pena (S). Rumis (!)), Serra (10) y Bofarull {11), copiamlo ¿i, 

Carbonell ~12), afirmau tné Portfangós el puerto de snlilln: Q,tm­
drado ( UJ) CI'Ce rué Tarragona¡ y Campmany ~U),cou Spccialis (15) 
y Na varrére (Hi), Ho!'us. 

~\ ntc tan rlistin to::; })[U'ec:eres, muy cóm oc lo rc;:;ulta ria seguir el 
que màs mc agrndnsc 6 me mereciera m;\s nutoridad, si tto ht\'icse 
el conn•ncimicnto intimo dt:" que la armadn. snliò de ~alon. it pesar 
de no hnhcr ningl'm documento que d(' nn modo e:tlegórico lo 
confirme . .Aplico la et·íticn. ú esta cuestión,. y ella mc dl'RcuhrP ,c:uñ.n 
cicl'in. es ln. nfirnmeión de "i\Iuntaner y los que lc siguen, prcscn­
tando las Si!-\'tticntcs pruejJas que ht robustcccn: 

1.0 ~~·~~ el documento ya cítado: expedido cu llllï'sea 'L'i lS d.c 
Octubl'n de 128G y que conti(>UC una onlen dn.dh. ú umd10s ea hnllc­
ros y rkos hombres parn qne ellos co11 sus vasallo~ aullt('lllnmn el 
ejt'!rcito rcnl, se les manda t't ca-'3i todos se reconcentreu en S_:tlou y 

solo ft unos pocos en Denia (17). 

(1) Olt. rit., cnp. LX.~XI. 
(2) llistaria del !li:'!Jf!O Balt'úrieo, trlmo Il. 
(3) /listuria d1! Catalwirt, tomo IL 
( 1) Oh, cit , t. I, pàg·. 286. 
(f1) 1/lstoria de ~.vlallorca, part. I, pag·. 115, 
(li) Tomo clels Joells Flora~ de Bar.~etona. Aüo LS!l5. 
(7) ld. i el • .A ño 1 89G. 
(fi) Jlnnle.w,dt• Catall'ña, tomo II,. púg. 109. 
(9) La Alonsiada (poema), canto T, notn 19. 

(Uonliurtm•n. 1 

( 10) Historia ecleslalllica del principado de Catalruïa, pl'inl'ipahncnto cu lo 
qu(~ pPrkneco h .:lf11rlu. Santlshòa, cledicadn por I'ctlro Scnn l'ostins, :1\J¡;, de 
In Bihliotoca Univcrsitlll'ill de Barcelona, tomo T. 

(11) Ob. y Jng. dts. 
(12) Croniq~¿es de He$panya, Col. 106 v,0 

(1:3) nh. cit., pltg. 1199. 
(1·1) Mcmorias sobre la marina de Barcelona, tomo I, pdg. Hl5, nota 26. 
(15) Lib. rer. sicul., !.orno X, pàg:. 950. 
(lG) .\1emorias de la Real Academia· de la Historin, torno V, pag~. 116 y 117. 
(17) Archivo de In Corona de Arngòn, reg. GG, f ol. 223, 223 v. 0 y 22·1. 


